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Ki alurdiraos con uaiabras, ni enioqu cernes cefranae ios ojes a la reaHíísá

La hora es grave, pero con rigor moral, con espíritu de 
sacrificio, con ciara visión de la  realidad y  de los deberes  

que impone, todavía estam os a  tiempo de salvarnos y  
salvar a  los proletarios del mundo

l,a  guerra, (lue es siempre aclua- 
civn práctica, «s la fuerza de la 
realidad pesando de una manera ro> 
limda y definitiva sobre las íius¡a> 
lies y tas esperanzas ()ue no vayan 
respaldadas por conductas ajustadas 
en un todo a los sacrificios que 
aquella impone, está atravesando 
lases decisivas, fases en las que se 
ventila la \ktoria  y  con ella el des» 
fino de libertad o de opresión de to> 
dos los proletarios. t£n todo mo­
mento la guerra es realista, profuii» 
danteiite realista, con un sentido 
exacto de la trascendencia de todas 
las actitudc.s; y  en ella, en sus re- 
Miltados, terminan siempre por in­
fluir de una manera trascendei^al, 
además de ios factores espirituales, 
los factores materiales <|iic se han 
Ihecho, día a día, con las conductas 
y  con las acciones renoxailas eti la 
práctica cotidiana.

'¡'odas las«» guerras, y, por consi- 
guíenle, también la nuestra, tienen 
u» fondo espiritual, de impulso al 
sacrificio, a la acción y  al heroísmo; 
pero ese fondo espiritual, por ele­
vado y  noble que sea, puede nau­
fragar en el marasmo de las debili­
dades. de las incomprensiones, de 
las flaquezas y  de Las corrupciones. 
I:n la Rsisnia medida en que te con­
ducta de todos, se ajuste a la pure­
za de l.ss abstracciones ideales o se 
-separe de ellas, nos encontraremos 
más o menos cerca de la victoria, o 
de la deirotii. Si c-l espíritu es nece- 
.<iaréo para triunfar, las conductas 
ajusliidas a las normas espirituales 
previamente delimitadas de> una ma­
nera clara, son absolutamente inse­
parables de lo \ ictoria.

r.lia  ocurrido así en España? ¿H a 
obrado asi la España antifascista? 
¿liem os aiurtado to4’>.s los trabaja­
dores españoles, todos los hombres 
.validos dcl campo del trabajo, nues­
tra conducta a nnestros principios 
ideológicos? Con dolor en el cora­
zón, tragedia de cosecha ubérrima 
en peligro, hemos de contestar que 
no. Sabemos que nuestras palabras 
tienen mucho de rauterio. pero sa- 
heinós lemhién que vivimos horas 
de verdades aceradas, de remedios 
herok<ft. l;s necesario vencer, es 
ímpresí-indiblc triunfar. Pero para 
t p . t o  es urgente abrir lo.s ojos a la 
I calidad amarga de cada día y de­
jar de aturdirse con frases rimbom­
bantes y  con palabras de vanas es­
peranzas, que serán infundadas en 
tanto na surja un claro empeño de 
acción en todas las conciencí.s.s.

Muy diversas son las manifesta­
ciones del derrotismo; es derrotis­
ta quien sólo utiliza el negro para 
pintar la situación; pero no lo es 
menos el <|ue sólo maneja el rosa en 
todo momento, y el que, escondien­

do la cabeza en la arena de los fá ­
ciles c infundados optimismos, no 
ve el peligro ni la trascendencia an­
gustiosa de la hora que pasa,

Por otra |>arte, nuestro pueblo ha 
demostrado sobradamente que no se 
deja abatir por la desesperanza de 
las frases, de las rcalidade.s, por cru­
das que unas y  otras sean; sus po­
sibilidades de recuperación son in- 
nagotablcs y siempre estafen  con­
diciones de vibrar al unísono de las 
necesidades de la hura; pero para 
qiKT así sea, es necesario, ante todo, 
hacerte ver esas necesidades tal cual 
son, sin pretender taparlas en nin­
gún momento con el fácil optimis­
mo de 'os inconscientes; porque 
nuestro pueblo, que es emotivo, que 
es iinpresHinabie, lo tolera y lo per­
dona lodo, menos la inconsciencia; 
no en balde ai lado de Don Duijote 
caminaba siempre el buen decir y  el 
sensato hacer de Sancho.

Basta ya Je fraseología hueca y  
retumbante, que, sobre no tener la 
virtud de entusiasmar, tiene, en cier­
tas ocasiones, el grave riesgo de 
indignar, sin la más remota posibi­
lidad de convencer a nadie que uti­

lice la cahe/.a para algo más que 
para llevar boina, gorro o sombre­
ro. I.a inmensa mayoría, casi la to­
talidad de nuestros trabajadores, sa­
ben a qué atenerse, piensan y razo­
nan pOr su cuenta, y  comprenden, 
con un claro instinto de parte inte­
resada, cuál es la situación real y  
efectiva. Por eso, porque la guerra 
también así lo reclama, es necesario 
abandonar moldes viejo.s, estilos de 
baja altura moral, que solo peligro- 
sas y  graves consecuencias nos han 
acarreado. La hora es grave, deci­
siva, trascendental para los destinos 
del pueblo español; en nuestros cam­
pos ensangrentados se está escri­
biendo el prólogo de un nuevo capí- 
luto de la historia del mundo; los 
cuerpos de nuestros hombres, en 
las trincheras y  en la retaguardia, 
animados por la vida joven y  fuer­
te de los luchadores, o en e! quie­
tismo elocuente de la muerte, están 
jalonando los senderos por los que 
ha de marchar, en el futuro, la hu­
manidad entera. Y  por eso todos los 

i pensamientos, todas las conductas,
! han de adquirir la tónica fuerte y

■Y'".

\ !*

MATEMATICAS

Lo que son los hijos... 
del fascismo

Uo requeté: un fanátko.t 
Dos requetés: ciir«_y sacrisián. 
Tres requetús: ¡L a  Inqumicíónt

Un falangista: una máquii».
Dos falangistas: dos autómatas. 
Tres falangistas: ¡la esílavitud!

Un franquista: un paria.
Dos franquistas: dos sin patria.
Tres franquistas: la venia de T;8< 

paña.

Un general moiiárquLo; una bo> 
rrachera.

Dos generales: una derrota.
Tres generales: un golpe de Es­

tado.

Un .obi.spo español: una joyería. 
Dos obispo.s; tma conspifBCÍón. 
Tres obispos; la guerra carlista.

Un iláliano fascista: una zapate­
ría.

Dos italianos: una (liscBsión.
Tres italianos: ¡una maratónka!

Un m oro: im guarro.
Dos moros; una cosa fea. 
'" 'e s  moro»; un eslercoirro.

Un aicmaii: im hicéfalr.
Dos alemanes: un tonel de terve-

> za.
Tres alemaaies: un han"'.

viril que es la única doii; ( ifa capaz 
de enamorar al triunfo.
> Y el ún'ico rcmeilio tjuc pue­
de ativarla es la for«ale/,j de espí­
ritu, la voluntad tensa y f»rme, la 
decisión heroica, la austevi>dad sa­
crificada; todas ellas, fortaleza, vo- 
luntad, decisión y  au. l̂eriJsvd. iiitta- 
madas en anhelo de \>cfoi»a, en ex< 
jieran/a de triunfos ciar*-’'.

.‘ve h ace necesario v e r  If- «ealidad 
com o es, sin las sombra;- d«l p e sk  
m ism o que se abandona » las tágrU  

; m as, pero tam bién  sin ios velos ded 
‘ optim ism o suicida, que fo.i-'; lo a lta- 
! na y  fa c ilita , pero que r.stla logra. 
I H ay  que v o lv e r  al r ig o r  i — >al de 

las v ie ja s  lu ch as prolctar'.".'-, a l e s ­
píritu  de sac rificio, de h t '  «.vmlad, 
de lo s  an os de p e rsc c iic i- í«* f  sa ñ u ­
d as; h a y  que ve r  cl.vro. f r  (I pre­
sen te y  cu  el fu tu ro , y  a í ir f a r  toJris 
n u e s t r o s  pensam icn (•>- nuest ras 
con d u ctos tod as, a  las  n v .tv d o d e s  
que la hora  im pone. SI aj.i t, h ace­
m os, to d a vía  estam os a tiem po Je 
sa lva rn o s y  de sa lv a r  con noaofros 
a todos los prolef.vrios «M mundo.

ñ, ir
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A n te  próxim os y  prc b a b les  acon tecim ien tos

La resistencia capaz de nuestros solda= 
dos, es !a única clave, de los cam bios 

de orientación, que se esperan
i'arco.^;, en cuhíU u supone h a la g a r  esp eran sa s á iú tile s , j a  que la  fir . 

me;ca de n u estra  cau sa , no n ecesita, de estím u lo s h eroicos "-le basta 
y  le  sob ra  con e l a u ten tico  heroisin o de 'sus soldados y  de sus colabo> 
rad ores de la retaguardia^" no podem os su stra ern o s a hacern os eco, 
de la  satisfa cció n  q u e  n o s produce la  reacción  a d vertid a  en el ám bito 
in ternacion al, pese a  cu an ta s ap arien cias en co n tra rio  crean  advertir* 
se, en orden  a  n u estros leg ítim o s derechos.

La Bttuación delicada, a que han llevado ios delirios de los países 
toUliarios a  las naciones democráticas, parece que ha hecho cambiar 
de actitud a esas (lotencias, que conscientes de la responsabilidad an­
te Europa se muestran dispuestas a rectifírar procedimientos inefica­
ces, cambiando el rumbo de su política.

Todos les indicios, elocuente exponente de clara realidad, así lo 
aseguran. Estamos, pues, ante unos próximos acontecimiento.e, que 
en pla/o de breves días, irán pautando, con el contorno de hechos con­
sumados, esc cambio de dirección que se precisa. Hora es ya de que 
la \erde'i de nuestro destino histórico, jalonedo con el esfuerzo cons­
tante y alme.gado de ios defensores de la independencia de España 
cueutren el eco de consideración y ayuda a que tienen indiscutible de­
recho. V esa repercusión necesaria no puede tener certeza de no ser 
una realidad, ese cambio de orientación en esos gobiernos que de es- 
pafda.s 8 los anhelos de sus gobernados, se aferran en cerrar los ojos, 
al peligro ¡r'angrante del fascismo.

Anotemoo con frutcióti esos síntomas reveladores de que la refle­
xión ha hecho metía en muchas conciencias que apare liaban vivir 
adormiladas. Y no olvidemos que esas esperadas realidades lian po­
dido ocuritr gracias a la capacidad de resistencia del Ejército popular 
que en Fespaña detiene al fascismo, salvando a Rufo|>a del |>eligro más 
resonante que pudiera registrar la Historia.

Confiemos en que la semilla de nuestro titánico esfuer/o fructifi­
car* inexorablemente, listos mismos indicios, de legitimas esperanzas 
qué ho.v se agiian en el tablero internacional, son una prueba elocuen­
te di- mícf tra confianza. Estemos alerta, ante la confirmación de estos 
augurio:»

A P U N IE S DE L A  GUERRA

Maroto y la rebeldía andaluza
Lus aril¡cnu-s y csda^ ¡zudas tie­

rras del >iir lian sido siempre un vi­
vero rccu'.idas re!)cidias proleta­
rias. Bajo la ü])resión asfixiantes <¡c 
una tiranía secular los proletarios de 
.\ndalucia e !̂lc;^aban ¡inaíosameiUe 
el moinciuo de lanzarse a la ludia 
definitiva que acallase de una vez 
con la ignumhua explotadora. Sus 
ansias de redencLún eraii'líui profun­
das, hallábanse tan arraigadas en los 
corazones obreros que, precisamen­
te por revestir tal intensidad, sur­
gieron pujante-, alropeadamente. 
con la desorgani/ación propia del 
arrebato. Fué tr<-i-í-sario encauzar 
convenicrtlcmeiiu- tan bcneficiosüs 
encrgias a fin de f'btciier con tales 
elementos iwisitivos resultados.

En los primeros tiempos de la 
campaña anüfascLsta un bonibre, au­
tentico andaluz y  eficaz -rcvoliicio- 
nario, fqpo encuii/ar los ardientes 
deseos y a))rovcdiav la potencia in- 
comnciisiirable <le los trabajadores 
(leí sur. T'ram i;.co Maroto reunió en 
torno suyo abigarrados grupos de 
lucliadorcs incansables que se lan­
zaron con exíraordinario frenesía a 
la batalla cncuniizada contra Jos su­
blevados facciosos. Nadie desconoce 
meros encuentros. Aquellas páginas 
los magníficos resultados de los pri- 
escritas con caracteres de fuero en 
la gloriosa historia de nuestra gue­
rra no podrán IxDrrarsc nunca y  se­
rán contempladas siempre con cari­
ño y  aíbiiiración profunda por el 
proletariado español.

l'ero liiil>f> un momento, un lap­
sus doloroso cu la trayectoria de 
nuestra campaña, durante el cual las 
pequeñas pasiones, las apetencias 

Iiartidista.s y  otros projxjsitos delicT 
ticos c inconfc.íablesi que se alzó 
como un escollo en el camino esfor­
zado y  victorioso de Ips trabajado­
res andaluces. Su. heroísmo, su ca- 
jjacida^ de lucha, no disminuyó en 
modo aig ' no, pero c¡ certero eiicaii- 
zamiento de energías verificado por 
el conijíafiero granadinu fué intc- 
n-unipido con malévola y  suicida in­
tención. Má^ que nadie los aconte­
cimientos pucefen dar fe de cuán 
perjudicial resultaba esta abominable 
conducta.

.'\unq«c separado de su gente, so- 
inettóo a un proceso incongruente y 
fidículo, no perdió Maip^o el conti­
nuo contacto con los trabajadores 
de Andalucía, (lue tanto en el fren­
te como en la retaguardia bichan- 
ansiosamente para deesbaratar los 
planes ¡in'asores. Su nombre adqui­
rió iin significado simbólico y  su 
ejemplo resplandeció con acussido.s 
matices. Maroto seguía siendo el 
inauperahlc organizador, el heroico 
combaticatc, el jefe y  el hermano, 
la representación genuina de los an­
daluces que no (luieren .someterse a 
la esclavitud reaccionaria y  extran­
jera. Trabajó, organizó, dirigió has­
ta en los momentos en que la per- 
.secución organizada contra él ad­
quiría las máximas proporciones. 
Pero entre él y  los suyos se oponían

los áridos legajos de un proceso y 
hasta las rejas trías de la prisión,

pava bien dcl an-
tifascl-ino, ■

Maroto a dis­
frutar de la libertad en medio deí 
cntusiasnio de todos les revolucio­
narios es[iañoíes, Entre otras cosas, 
quizá la trascendental situación por 
que atra\icsa la guerra motivó el 
descnk.,t\: /• , í.̂ ..; r - ' i

> Los momentos deíi-
nitivo.s pc>r qije atraviesa España 
liace que los trabajadores, que lu­
chan por la libertad, den de lado a 
esos vergonzosos y  ya lejanos inci- 
dcnte,s • ' " ' y  cele­
bren con júbilo el triunfo de Maro­
to y  de la C. N. T., que es im paso 
seguro par?, la victoria del pueblo.

Nuestras convicciones y  nuestras 
necesidade.s nos exigen ahora dar de 
lado ai pretérito, aunque cercano, 
remoto, y  mirar hacia el futuro. La 
rcincoi-poración de Francisco M aro­
to a ia lucha .activa es una imperio­
sa necesidad. Miles de trabajadores 
ponen en el sus cjos y  lodos los re­
volucionarios andaluces están dis­
puestos a seguir ia finue trayecto­
ria trazada ¡x)r el prestigioso com­
pañero. Ahora, más que nunca, se 
advienen en Andalucía los síntomas 
(le unu rciieldía contra la opresión, 
de un deseo de ludia extraordinario 
y clefmitivo. No sólo en nuestro 
campo, sino también en el sometido 
a la g'arra extranjera. Se impone de 
modo lulminaule el aprovechamien­
to  inmediato de tan formidables 
energías que Francísino Maroto, co­
mo en otros tiempos, sabrá muy 
bien encanz .r.

Reaíím em es nuestra
fe en la victoria

En las horas de nuestra
lucha, el verdadero antifrwscista no 
debe olvidar el verdadero carácter 
de nuestra guerra. Nuestra inde­
pendencia* en peligro, es el acicale 
más profundo, que esi>olea nuestro 
esfuerzo. De ahí uno de los facto­
res más decisivos, para nuestro des­
contado y seguro triunfo. Quienes 
profanan en su avance las tierras ele 
Levante a costa de torrentes de saiv 
gre, desgarradas sus carnes ante 
nuestra férrea resistencia, no son 
hijos de España. Son bandido» a suel­
do, qiid lian veaido de xMemania y  
de lia lia  para apoderarse de nues­
tras fálmeas y  de nuestros centros 
de trabajó y  para pretender escla­
vizar a nuestros hijos. Nuestro odio 
sin medida, tiene que acentuarse en 
cada hora, en que manos extrañas 
ametrallan con material extranjero 

' comprado a cambio de una servi­
dumbre a nuestras victimas. Nada, 

, ni nadie nos hará desistir de nues- 
j tro empeño. Reafmnrinos nuestra 
; fe cii la victoria, a cada revés posi- 
I ble y  no perdamos de vista la certe-

Del Q largo
Todavía par»cc que no se han 

dado cuenta muchos ciudadanos 
que a la par que peleamos por 
arrojar de nuestro suelo a la bes­
tia iiivasora, luchamos por deste­
rrar de nuestra sociedad los pro­
cedimientos absurdos que ha ca- 
racteri^do hasta Julio del 3 6  la 
vida española.

Todavía existe una cantidad de 
ciudadanos, por llamarles de al­
gún modo, que para alcanzar una 
cosa que en justicia le pertenece, 
o que Jebe perlenecerle, se echa 
encima el trabajo de ir niendigan- 
do Id consabida cartita de reco- 
menda"ión para este o aquel per­
sonaje de responsabilidad.

Claro está ()ue para estos “ ciu­
dadanos'’ no existe ni la menor 
idea de! carácter de nuestra lu­
cha.

Ahora bien, a estos “ciudada­
nos” es muy fácil desengañarlos 
y pai'a ello, no hay más que ne­
gar sistemáticamenie toda soli­
citud qii  ̂ vaya acompañada de 
alguna recomend.ición, porque 
cuando se necesita recomenda­
ción e< que el asunto no se reco­
mienda por si solo.

V’ cuando se trate de “ciuda­
danos” que pretendan captar vo­
luntades en dádivas, se debían 
utilizar en labores propias Je  gue­
rra en una proporción directa a 
la importancia de la dádiva ofre­
cida.

Y asi se irían dando cuenta es­
tos “ciudadanos” de que la Es­
paña “aquella” murió el 1 8  de 
julio de 1 9 3 6 .

Visado oor 
la censura

Leed C.

za de que nuestro Ejército Popular, 
capacitaflo hasta su total perfección, 
cam ba con paso firme en su resis­
tencia sin par por el camino cjue lia- 
brá de ilevarle al ataque seguro y 
definitivo.

Esta hora nos la abreviará, sin 
(huía, el estado de descomposición 
de la retaguardia facciosa. En esta 
gran verdad está la explicación de 
tmichas prisas y  de algunos éxitos 
espectaculares 'que el enemigo con­
sigue para pretender nublar, con el 
artificio de sus fuegos, la coiicieueia 
internacional. Pero no se flará  es­
perar d  moinentc en que nuestra 
gran verdad se abra paso ante las 
potencias democráticas y  - entonces, 
con el ejercicio de nuestro derecho 
las cañas se trocarán en lanzas, que 
hiera de muerte y  definitivamente a 
la fiera fascista en su propio cora­
zón.

S. ü . de las I. de! P. y A. G -C.S.T.
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